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VARIACIONES 


DE la tarde a la noche no hubo tránsito. Estaba ahí. La 
lluvia la presiente, la envuelve. Va como encapsulada en 
cada gota. Promesa de un otoño eterno. Con acre sabor 
en los oídos. 

El chubasco al lado de la noche persistía. Lamiendo en 
ondas el agua emponzoñada. Ligeras corrían en breves 
presagios. Juego minúsculo: pequeñas amazonas que agi¬ 
tadas atravesaban la calle. 

Breve mueca que hace la lluvia al tocar la acera. Des¬ 
gesto y vieja mueca. Mueca de parroquia al insinuar sus 
campanas. 

El estremecimiento de lo viejo, de un algo impensado 
retenía. Tu. Tu. Parecían venidas de muy lejos las 
puertas y ventanas. El sueño desenvolviéndose por las 
casas (confianza de extraños recovecos y dulce melodía). 

¡Noches de lluvia que al pellejo se adhieren como gatos! 
Noches, resbalar. ¡Noches de inhumado eco, con sus pes¬ 
tañas tentando el vértigo de luz! Caminan las calles, son 
descubiertas en relampagueante zigzag de casa con relicario 
antiguo. Y encogidos gatos de esparcidos ojos. ¿Luminosos? 

¿Tentación? ¿Cruce de calles? ¿Caminar? Oh, si, tarde 
como manto, vivido paisaje. Reminiscencia de cansados 
niños en el portal tendidos. 

Despaciosos pinos se mueven. Carretera de cristal por 
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la luna empapada. Cañaverales meciendo sus ensueños: 
Torpes. Quedo guiños de estrellas. 

La locomotora cargada de tesoros sucios. 

Me hieren los minutos. Siento el estremecimiento de¬ 
lirante. Desgárrenseme las carnes: percibo el devenir 
plástico del día. 

Mi mirada inmatura quiere besar las cosas. Tengo el 
miedo terrible de perder el devenir, perseguido en la co¬ 
lina y en el río. 

Las cosas se me presentan, ay, en majestuosidad impo¬ 
nente. Quiero elevarlas al sol y esconderlas en estuche. 

Quiero seguir en círculos creciendo. 

Es la hora nocturna del buitre, ya sus alas azotan los 
balaútres. 

Más, no he de mirarlo. Callo. Es un triste resabio de 
ancestral desilusión. 

Se insinúa el buitre por las rejas. Con mirada de águila 
y latir afiebrado, insinúa torrentes de palabras calladas 
y parece que esconde mil mares de antaño. 

Solitario buitre. De mirada madura, temóle a tu pico 
y a tu canto, desesperadamente. He de seguir tocando el 
fantasma dormido. 

He de vivir por siempre. Me bañare en los ríos y habrá 
lumbre encendida. 

Sí, allá en la ciudad de la jerga dulce, el cantar afie¬ 
brado ilumina las murallas. 

Después, me puedes destrozar buitre. Es mi precio a mi 
ansia de vida. 
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(El buitre se extraña inútilmente, con meneo de cola 
escucha a las estrellas.) 

Meridiano. Y las porfías de niños se retuercen entre las 
flores. Y los organillos cercanos a la mar anuncian la lle¬ 
gada del velero. 

Reloj. Exactitud y los blancos cristales de las copas. Y 
los altisonantes gritos del vendedor: últimos gritos y la 
parranda de las frondas. Y se abren las compuertas de la 
calle. Mientras las quejas se disipan en la nimiedad de 
la blancura. 

Girar instantáneo. Vuelo de nubes. Las casas flotan 
en su diluvio estremecido. Nimiedad, luz clara. Mediodía. 
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LA NOCHE DEL COMETA 


I 

CUANDO las manos del cometa habían desfallecido... Los 
viudos, los sesudos inclementes, los manes de euforia, sa¬ 
ludaron con tres vítores que no salieron de sus lenguas. 

Iban también los muertos a cruzar el río destronado, 
con sus torpes guedejas y su aliento idiota. 

Había quienes hablaban con las bacías, con los cerve¬ 
ceros. Y se adentraban, sin esperanza, en la balanza de la 
ironía desterrada. 

Yo quedo ciego, rasgos de extensión. El Viejo Cometa 
apunta las telarañas en el blanco de la mesa de niños. 

Y yo orillo mi incansable muerte: —No, al fin no voy 
¡ya era hora! 

En los cornudos tinglados que espantan la noche en el 
cigarro vacío. Las ballenas noqueadas en brisas de juego. 
Tin tan tin tan: Jísabel, voy a dormir, ya son las doce, 
siempre son las doce en el reloj, mañana los relámpagos 
bostezarán. 


II 

Pero no, la madrugada, la martingala de las cuevas 
vacías. Flamencos desnucados, sus muertes, girando alre¬ 
dedor del coral. 


— 12 — 



Rajadas las campanas. Cuenta la leyenda que el hombre 
había dejado su mano de sangre en el campanario. Los 
pavorreales no me mortificarán: es demasiado temprano. 

Riegos giran en el vacío, invisibles. Doy con el cabello 
y hago las oraciones de costumbre. 

Si, he sido lector de Lautréamont. Allá voy, esperen, 
nadie los ve, zancadas tras, tras, tralalá ¡pero no hay 
payasos! 

¡ya todos parten! 

En el rostro del as de bastos, yo en sílabas: ruedo así 
tanto, poco, con mi raíz sombría. 


ra 

Habréis de decirme las manos del cometa... Las hilan¬ 
deras en su ruego de siglos. 

Había hablado de la sequedad, aparecerán los peces 
preñados del polvo ruin, la ventera en torno a Cervantes 
mascullaba tabletas. Los globos del reloj, las manos ab¬ 
surdas que enjugan la neurosis. 

Entre mis tropos busco los cencerros, para que, pa¬ 
lurdos, papeles, quemen mi ropa. 
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NOCTURNO 


I 

AH, que los albores de esa noche comiencen la zona... 
con flor que apenas toca 
el secreto silencio. 

Dibujo apagado por el destrenzar pálido, 
nevar de invierno. 


Porque nuestro centro galopa, 

como el jinete de aquella lectura, del imaginarnos la noche 
y nuestro traje, nuestra tristeza, apareja la sequedad 
con su canto de rasgado insecto. 


II 

ROMANCE 


Pero, oh tú! Luna, 

apagada la albricia y la cuenta del callado rosario. 

Como el collar finamente hollado después del silencio. 
Luna, subes, acompañante, muda, en mis sesgos, en mis 
roturas. 


14 — 



que casi no te preguntan el perfil aislado, 

el sutil, artero, renunciamiento a la pregunta más dormida, 

como los montañeses preparando su lechos, 

con su apenas presentido espacio. 

Preparando sus lechos, con sus manos dormidas, con sus 
perdidas mímicas. 


Como la noche en que recogías el cadáver, 

sin la alharaca del río 

en su momento más olvidado, 

y en que, sin embargo, la tierra no había lamido sus 
huesos, 

no había indagado su destrozo, 

Oh, luna. 


III 

Porque no había recibido respuesta, 
como si la noche no hiriera, 

y el carromato último no rozara la indolencia de la calle. 


A ti, amante, por ti, no te había mencionado, 

—como si el canto fuera a dispersarse con risa rota— 
y no había hablado de tu paso, de tu llegar, de tus flores, 
que tú guardabas y escondías hasta que adquirían esa 
vejez, ese recuerdo. 
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Pregunta ruido. ¡Estamos en el centro del salón! 

Ya las invitadas y la vieja dueña. 

El frío de aquella ventana: 
porque son desoladas las lontananzas 
desde las casas cerradas, 

desde nuestros cuartos que trazan sus arabescos contra la 
noche. 

Centro de feria. Como guarnecidos. 

Pero no he explicado tus motivos! 

Porque el correr de noche nos deslustra con esa escarcha 
que esquivan los sutiles, con su labio de expiración, 
y que no han recibido ese tajante otro, que no lo han 
recibido: 

en sus cruces, en sus peregrinaciones. 

¡La bocanada de una nehlina basta para derribarnos! 

Oh amante, en noche y noches ávidas de traducción 
no he escapado al estrago de la estrella 
y he cruzado por las ferias recibiendo el aletazo de sus 
luces, 

sin que pudiera desteñir el mordisco de insecto, 
el claror derruido. 


Oh amante entre las comparsas—me queda un fino 
labio—. 

En el terrible ahondamiento, mordisquear tus pies en peces 
convertidos. 

En la velada. En el destrenzarse de las olas. 

Como si recibiéramos el rechazo de las lluvias. 
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IV 


Nuestros pasos robados taladraban los primeros umbrales 
de la calle. 

Y la bocanada... Porque los silencios jamás escapan a las 
inevitables danzas. 

Una designación... 

Si, aún recuerdo, 

en el más insignificante momento, cuando nuestros gestos 
imitan la fría porcelana. 

Ah, lo que más habíamos instado en el momento sublime. 

Oh amante, yo no te había conocido, 

hasta ese dormido silencio, 

en que recibí el rocío más duro, con su mano de antaño 
aspirada. 

Recuerdo tu perfil y aquéllos seres imposibles, borrosos, 

que creían aliviar la noche con sus cánticos. 

Oh amante, y tus muchachas, la ornamentación de sus 
fisonomías hirientes como monstruos. 

Oh amante, y el cruce de los mercados y tu vestido pobre. 

Oh amante, como mi canto, como mi nocturno, en la 
dispersión fría de la lluvia. 
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CONJUROS DEL LECTOR 


LIBRO: en noche irisa sus recuerdos, 
palpitan retornos, serpenteos, 
y brisa ha dicho ya de lastimada euforia. 

De recogido... que onda. Qué fuera es veloz y tanta mirada 
en noches, noches entre lunas. 

Qué una forma he dicho que he olvidado, entre murallas 
rotuladas que escupen sus muslos de carteles. 

Que rasgo góndolas con silencio de cera. 

En deleites he de decir la lumbre. 

También que muevo mis pies en mis asombros 
Digo que flauta, pero ya no sus notas. 

Que he visto los tules recogidos 
y nadie dirá: mañana 
y la floresta desveladamente traspasada 


Que blancos todos! ha de saltar la luna 
Qué también la fuente ha sido blanca 
Qué lo ha dicho el tinglado de húmedas guitarras 
Qué en tanta masa de tabernas violeta 
Ah que los mandamientos han traspasado sus rapto 
de heléchos 

con esa lejanía tatuada de luto. Con su lujo enfermizo 
y yo crepito en la ventana hacia esas cuevas con su perdido 
sol 

lastrado ya en sus lágrimas, que bordean sus abismos 
como misales de agua con su ojo sin sabor. 
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Enjugo lagos de la desnuda en su alocución a hierbales 
salinos 

Ah, alardeo! con mi frente de voces en tinglado, alardeo, 
Qué calles en boinas de cartón, peróxidos de gusto en la 
jabonera de sus canciones. 

De sus muslos tendidos, reyes de carta, agorerías burguesas 
en la playa dormida. 

Yo exhalo mis gemidos al monstruo muerto 

Con las tapas de sal de las olas aceitadas, sobre su nariz... 

mas muerto, ya para siempre 

Pudiéramos resucitar la leyenda de las “noches blancas” 
Decir: qué pardos avejucos y avenidas izadas en los puentes 
Patios de mis tendidos, en que arenas son lamidas inertes 
por las manos del pescador. 

Ah, todo en la frente embestido, y yo en zancadas, burlo el 
tropiezo de mis gracias, desvelados delfines. 


Solo en pirámides, hizo hoy, el último manotón 
Cuando cangrejos retruecan sus antenas, el uso 
desmenuzarse entre las rocas 

Parlas, avejucos ¡crueles! todavía he de lamer las manos 
de la dormida. 

Con mi frente en sobres, en sellos. Sin que corran mis 
manos, 

que juegan sus inútiles payasos en sus juegos de dedos 
De la mujer dormida y levanto mis piedras, mis ventanas 
mientras todos oran ociosos sus dormitorios, 
mueven como cornudos sus techos de azoteas. 

Ah mi canto de piedras rebuscadas en su nada, de casas 
inconstruídas en su yedra de húmedos trepasoles 
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Cuando yo solo arrojo el viento, desnudo, borrachamente 
absorto. 

Qué ponga mi cuerpo en tibia resonancia. Desnudo dejo 
nadar mis muslos, 

hasta que mi boca rompa irisaciones de tedio que inviernan 
los cuidados 


Ya vuelvo, libro. Invernadero, ventana, han desplazado 
nuca 

Han dicho que tedioso horizonte, y que frente de rebus¬ 
cados espejos tiene el lago 

He vuelto el libro; digo que vuelvo el mascoteo de mis 
manos 

Que orla, parla, y tarde se han vencido 

Que un ocioso dandysmo cruza a lomo tabernas, 

Solo el cristal de la ventana juega sus minúsculos de acierto 

Con tumbas rojizas de mi infancia 

y mantos manchados, marionetas 

Pero nada más... he de dejar escalas venecianas 

¡Sólo irisa el sol sus patas de luz en el cuadro blandido! 
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ODA 


MESIANICA, vencedora de cristales, la noche regodea 
su sed de toques quedos. 

Aprestos de su nave surca la estrella alígera en ondas de 
concierto vencidas de sueño, 

(Los pasos que insinúa la orquesta, no es clarín, son ritmo 
de mudanza el velo de tu cara desteñida) 

y en círculos presiento el rito de mis pasos—corredor de 
peldaños—arañando la nuca de la noche invadida. 

Hablemos de jinetes de entrecortados pasos, su lento 
galopar insinúa el tacto de la perdida esfinge portuaria. 

Su lento devaneo...—frío—recorre las callejas y la voz del 
amigo—punto—sigue su onda y onda en labios 
extinguidos. 

La Oda es brisa, copo, premura del ser en sus vacíos 
¿Vacíos? Nevar, agujereo en sordina, en relámpago, 
acusa la vecina enseña de tus gestos 

¡La Oda quiso ser el pie de los jinetes que antaño 
remontaron lo alígero del sueño! 
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CERBATANAS 


LOS caballos de cera queman sus encrucijadas. Y la tarde 
lame sus lomos, como en mordisqueamiento de llama. 

Después, las campanas. El niño se ha puesto los ojos. 
Aspira la espiral del rocío, como un son de manos lentas. 

El cuerpo trenza y destrenza filigranas para alcanzar la 
piel en fino jubileo con las aguas. 

En el rumor de distancias hacia las cosas, el sol mor¬ 
disquea nuestra ropa como una prolongación de los 
caminos. 

Los muros ensánchanse. ¡Allí haba estado! Mi memoria 
estrujaba serpientillas y el revoloteo de las cosas, dando 
más fuerte en la aparente tiesura de mi cuerpo. 

Para auxiliarme di con libros. Y vi su hilo de luz que 
se extendió como abanico sobre mi sien. ¡Aunque aver¬ 
güenza su saber menudo! 

El trote, sin pausas, a regocijo: ¡Las estatuas están ti¬ 
radas por cuerdas! 

En paladeos de hilillos, di en briznas de hiervas, en 
chozas de niños, y tras sus cortinajes de brisa. Los idolillos 
frívolos, después de haber visto al ángel, atemorizados por 
su belleza se sumergían en la fuente. 

Aquella planicie sin continuidades reía en reinos de 
algodón. ¡Gustaba dar a mis zapatos un abrigo de con¬ 
fusiones ! 
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BALADAS QUE TERMINAN EN ENTIERRO 
DE PAISANO 


Y el actor en entremezcladas funciones de cabeza de toro y 
lluvia de mar. Y los guiños estirados de las calles rompían 
en denuestos las escasas azucenas. Ya todo tergiversaba 
sus incógnitas: el niño malcriando sus temores y la criada 
de seda. 

Final de enero. Castaños. En la incógnita hora—clave— 
asomando el fragor de discursos de clown. Hora de ten¬ 
deros, de cursilona sombra, en que amanecen yertas las 
voces de la noche. 

Oh tú, háblame de cánticos, de crepúsculos, de equí¬ 
vocos porfiados, manteniendo disputas en trompos de pa- 
yáso. Sé de mis candores, de mis apetitos rítmicos. De mis 
sonrisas lacerando la entraña de las cosas. 

Quiero rompientes demudados—me hieren los acentos 
torvos y las claras pestañas—. Háblame de mar, de otra 
colina, de otra seda. Son de neblinas y el alma soñante 
se estremece. 

Es la hora de la demarcación de las muertas cerezas y 
persianas calladas. Cuando verdinegras tiéndenme las 
arenas sus caminos de horchata—camino de Damasco—. 
Camino de tendidas panaceas entre hervores de lava. 

Acalla, ¡oh tú! espejándome en la sombra de tu vaso: 
como gota, como luz. 

¡En el amanecer! Cuando aclaran paisajes las fuentes 
escondidas. Cuando el incienso viene a adormecer sus cán¬ 
ticos y la yedra trepa tus castillos dormidos. Es la hora 
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perdida, más vacía que llano, en que todos se vuelven 
octogenarios quedos y relojes disparan andanadas pesadas. 

Es la hora ida como viejos. Vieja es la hora en que nadie 
responde y todo se congela como gota de rosa. 


( Instante ) 

¡Oh tú que meditas! ¡Y tú! Teniendo la noche como aco¬ 
razado acero. Tú que te adentras en la floresta. Tú de 
barbas cansadas: royendo en la noche, cuando los cafés 
abren su alambicado de farolillos. Meditador del ins¬ 
tante. Ven. No temas dejar la noche, los insectos preñados 
de rocío y su juego inaudito. Ven al instante. Entremos... 

Como nave de iglesia el sueño del instante. Palacio re- 
cinoso parece mecido por tardes de inviolado secreto 
(temblantes ojos del insomnio). Y estos topos de luz, y 
estas luciérnagas—claraboya—, y los patios confluyendo 
a los puertos. Extraños caminantes en los cuentos leídos 
en la sombra. Mercaderes lejanos con su rocíos—regalos— 
precedidos de sus largos discursos, como abejas galopantes 
en cerezos. Y así seguirás, así seguirás en la nave del ins¬ 
tante. Pero no temas. Mira estos estuches, rosados como 
polvos de tarde. Hacinados en la puerta de la iglesia, ex¬ 
traños han seguido su mudo parpadeo, sin que nadie los 
cargue con su sombra. (Como obispo convidado meciendo 
su apetito entre bandejas de un banquete imposible.) 

Ven, no temas. Recorreremos la nave de este instante y 
salados moriremos por la brisa o por la estrella. 
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El giro de tardas melodías (con mirada de invierno, cá¬ 
lido y gélido a la vez: esa añoranza tarda, tu desnudo 
bañado en cristal). Sombras... aunque cálidas de tarde. 
Me llama ese cuento como brisa de risa finamente cortada. 

Mañana es lo que mece. La mañana es el mensaje, y 
además... flecha, un calor de la albura, de esa playa. 

Mi adentramiento—hondo—. Conversación—y el in¬ 
cesto borroso—horror—más bien pellizcado por palabras. 

Y no se crea que mezo vagas naves... que gesticulo a lo 
lejos como idiota. Mi pálido cuello recibía sucesivamente 
furias de gota. 

De un ayer cercano. De un claro cercano—visita—iba 
a hacerse la tarde. Salitre. Mediodía. Pequeño gesto 
alado—pasado—que se alarga. 

Mi vaga inocencia irrumpía, irrumpía; mientras el 
museo aparecido frente a frente. 

Y el triunfo de ese giro silente ¡arrebatado! Claror de 
cortinas desteñidas no presienten, hacen, hacen tarde. 

Pareceme oír mediodía, mediodía silente, pequeña flo¬ 
resta, ardor de fuego fatuo. Fragor de esa ciudad ¿quinta¬ 
esenciada? 

Ya la tarde ¡el encuentro! Pequeñas melodías prelu¬ 
diaban áureo palmar. Rojiza avenida, ceniza definitiva¬ 
mente seducida por el invierno. 

Oh tarda, tarda, y esos recuerdos hondos ¡presentida! 
Ligeras conversaciones, efluvios, como flauta liviana de 
algún dios de la parla. 

Recuerdo, ya en los coros, esa querencia extraña. Dejo 
de un soplo brisado por un dios. De pantomimas que 
acaso figuraban un gesto mío lejano. 

Ondeo vano, vano, claro de figuras. Seguía, proseguía, su 
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curso de gaviotas. Curso que presentía un buho, curso de 
exótica euforia. 

Nos fuimos ¿lo recuerdas? ¡amigo! Nos fuimos, regodeo; 
curso de sus vestidos nos tocaban. 

Sin igual avenida recorrimos. Mecidos entre sus úl¬ 
timos caramillos, entre sus pasos y... aquel gesto de cisne. 
Paso: pequeña gota. Arboles: dientecillos de brisa. 

Aquella noche mantúvose sólo, indemne ante la resaca 
de los campos. Aquella noche aspiró el jugo violento de 
sus ritos. 

Aquella noche mantúvose solo. Y sin embargo... el aire 
violento como cascoteo de acero. Y las pezuñas de las 
cosas escupiendo sus hálitos. Mientras el aire encendíase 
de parquedad, el caracol bullía su canto. Y todo se in¬ 
tegraba. La parvedad del viento, la fría extensión, el 
cuerpo bullente en sus anhelos. Aspiro la fragancia de esa 
mañana inmediata, sin indolencia. Sin baño de peces 
congelados, porque la floresta irrumpía en extensión 
marmórea. 


(Buey) 

Oh büey, tú también henchido en el monocorde de mis 
reminiscencia. Allí... tus entrañas manoteando cajas de 
música, y las flautas, oboes. Destilando la ausencia—ca¬ 
minos—. Onda pasada. Encantamiento. 

Porque en ello te creo de cristal, como el hiriente azo¬ 
gue. Asomando tus anillos, tus yuntas. Bostezando la 
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entraña de los campos. Perdido en la balada de más 
hondo sopor en que regaladas noches medioevales trenzan 
duendecillos. 

Y sin embargo... pasto. Oh, sí, tú allá tendiendo tus mu¬ 
gidos de alharaca imposible. Con tu rostro: ¿caricia? Más: 
inmerso. Más :río, seguro desfilar ante el campo tendido. 

Tus ojos aran—pezuña—en los fangos, manantial de 
cosas, embrionaria forma, rapsodia de lo Uno. 

Tu mirada anclada se tiñe del sueño de los viejos y del 
ácido. Mas, también como fuente, baño, rocío. Como 
castillo, como fuente añorando castaños perdidos en la 
suite de los inviernos. 

Viénenme tus sueños plateados. Mediodía, cuando tus 
ritos se abren en rocío espejeando y las hormigas sueñan 
sus palacios oscuros. 

Ya viene tu sed, calmada en los campos, la lluvia en las 
briznas de las palmas y cantan los senos armoniosos en 
aires sin palomas. 

En los caceríos semidormidos en ayunos estirados, 
cuando bueyes sin yuntas pacen sin concierto y los secretos 
abrénse sin mentiras ni guiños. 

¡Aclara balada mi rencor imposible con tu luz de bujía! 
(Porque la balada recoge los peldaños de un sueño no so¬ 
ñado. De un sueño escondido entre místicos acentos. 
Mientras el sol estrujando las cañas, las cañas fijadas 
entre pueblos que matan sus sopores.) 

Y al mediodía... también: su entierro. ¡Entierro de 
paisano! Porque en los pueblos la muerte no asoma en sus 
perezas y sus trajes de sol de mediodía ocultan la ver¬ 
güenza de sus cortejos fúnebres. 

Las plantas se esconden y el camino traga, absorbe y 
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prende en las rocas y las piedrecillas chillan su nimiedad 
de fuego. 

Porque las nubes blancas se disipan y todo se recoge 
—espera—y el mediodía abrasa, abrasa con su furor de 
fuego. 

Hora de entierros, con su cortejo de guajiros callados 
masticando sopores, mientras aúllan las palmas lejanas. 

Es la hora de la aridez más honda. Eco olvidado y sólo 
el cascote© de los caballos, como son de recatados fan¬ 
tasmas. 

Y la marcha cúmplese pronto, porque los cementerios 
están muy cercanos a los pueblos y hay que ver a los 
paisanos llegar con sus sopores y sentir su ritmo lento. Y 
los cañaverales prosiguen su voz interrumpida. 

Preparamos nuestro regreso, sin ningún eco, pero con 
la tristeza del rocío. 
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SUEÑO 


YA podemos decirlo: de niños había la historia de las 
fuentes. Y las manos difundidas hasta el crisol. Y las 
crines... 

Los mecenas aventurados iban y venían. Tropezantes, 
para herir al viento sus viejos cuentos. 

Daban sus rasgos las campanas de los predicantes. Con¬ 
tados simétricamente hora por hora. Contado por los 
tontos demonios del pescador. 

Los niños frotaban sus cuernos en la lucha del corsario. 
Desteñidos de arengas, mostraban sus dedos arañados. 

Bolívar en los fragores. Arengaba a las serpientes, arri¬ 
baba las ovejas, se desprendía. 

Los cruentos donaires de los guerreros, amenazados 
después. ^ 

Fieramente huían por las almenas. Y eran oídos por la 
mujer del leñador y sus labios desfallecían. 

Los canes de agua en sus coletazos sobre la selva, y las 
tortugas desfallecieron. 
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CARRETAS 


LLUVIAS traidoras segando. Bujías como cocuyo trepan 
hilos de la noche. 

Las carretas retan su son turbio, sin espiras, con el con¬ 
cierto húmedo de la fiesta exhausta. 

Corceles nueren herméticos con la inútil conciencia 
de pasos que no existen y sus querencias marchitas 
avanzaban. 

Diluviaban los copos de silencio. En su danza, burbujas. 

De bruces el niño entretenía marcha de cristales per¬ 
cibida. 
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SUITE PARA LA ESPERA 


“RAPIDOS”, en delfines de algodón, risa. Tropos de la 
tarde funden espejos congelados, poniente. 

El “por qué”, como una malicia idiota. Como ironía 
de la nieve. Veleros suben, retroceden, traman peces de 
cristal: ballet de cisnes decapitados. 

Me brindo con el ramaje de mi frente, humo del mármol; 
con mi viejo payaso, sin, su rubí cursi, su esfera de conejo. 

Y tranquilamente degüello flautines roncos. Así el Dios 
Pan morirá en el libro de texto. 
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DESPUES DE LA TARDE DEL POEMA 


Ello 

visto por los carceleros de Euforión por las lagartijas 
de papel 

por los carniceros blancos de alelí por la fuerza del pájaro 
de algodón 

El reloj tarta vacía tic tac 
para deglutir el humo de la tarde 
Como topo abúlico friega las azoteas de Dios 
Como los tatuajes de la tarde corrigen la prisa 
de los büeyes 

Como las espuelas del rey manco 

Como las serpientes de algodón 
Así como un heliotropo era un brazo de mar 
Cuando los edificios dirigibles chocaban sus cascos 
de naranja 

para dirigir al maestro el juego de espumas 
Las pantorrillas de las yeguas opíparamente preñadas 
como un tropo 

Decid 
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TROFEOS 


Soplan las persianas para persignar a Dios 
como un Do como adiós 
como los brincos carcomidos del büey 
y los dinosaurios pálidos rizan las melenas esculturales 
para el juego del músico 
en que los niños desnudos juegan el pavorreal 
como un monje como una princesa como una niña azul 
cuando los moros del Cid han degollado el arlequín 
para estrujar la frente de Blake 
para llorar 

para leer “Pandora editado etc.” en los suburbios del tren 
Así estalactitas asirías en la nariz editorial 
Así las noches de berengena cuando los coches rápidos 
rápidos 

Así Búfalo Bill músculos de papel rueda baúl 
de cerbatanas 



LA NOCHE DE LOS PASMOSOS 


La noche de los pasmosos arlequines. 
Los reyes, los astros de euforia rubrican. 

¡Qué brincan las viejas campanas! 
Madre, ah sí, en tanto oscuro, vuelven. 


Miro, La madre en los lentos portales, las nucas de lloro, 
las viejas campanas, taladrados sopores. 

Risa, minúsculos dioses, mirad las encíclicas pardas 
fuera del naufragio de mi habitación. 

Con los papeles a cuestas, atrás ¡cómo yo mismo! 

Lloro las euforias. 

¡Ya es tán tarde! 
x4fuera, el ruido de un tableteo. 
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NOCTURNO PARA MATANZAS 


Y las brisas tuercen sus cuellos largos 

si en el puente tu estirada mano no subyuga. 

Verde de río, 

desciendo de blancos caseríos. 

También el bodegón con sus ventanas cerradas ya 
¡ y afloran señoritas en portales! 

Este andar amainado 
como risa, paso del tranvía, 

y la sombra de los peces acurrucados en la playa. 

Como ondas, tristezas 

y los versos no escancian... También ebrios. 

Noches de Matanzas, 
barrocas, estiradas. 

Corean los cafés, 
rompen sus puertas últimas, 
juego de notas. 

Noche 

en que aran cabalas las voces trasnochadas del ausente, 
entre las fauces secás del pantano 
y cocuyos de brisas. 

Danza de bujías, recuerdos, 

Y más: al bodegón, al eco, a las persianas 
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DISCURSO A LA CERBATANA 


No me haya colocado los emblemas. ¡Salid en tibias de luz! 

¡No me haya colocado los emblemas! 

Colocarse los centinelas, con vuestros ambages, con 
vuestras catilinarias gozosas, 
para herir los hombros del rey, para herir los viejos 
cobardes que han temido las flores. 

Rasgad poema, el eucalipto, 
como rasgan inútilmente los pedantes los símbolos 
del cartón. 

Rasga poema, en enseña de los siervos, en heredad de los 
lebreles. Alumbra 

las sombras desternilladas, pompa de las sombras de 
euforia. 

Rasgad poema las nobilísimas sombras de los dormidos 
y rasgad también los títeres de cornetines arcaicos. 
Qué todos sornen en salmos, a más: frentes de papel; 
aquel que deslíe sus manos, ya no son bronce. 

Y más, vienen los manes, 

Y los avechuchos del armario, 
con las cornisas de rocío, con las viejas tísicas 
cantadas por el lirio vespertino. 

Rasgad poema: 

hasta mi alma en espalda, a vuelta izquierda. 

Moje las frases en lluvias, cante la euforia de las piedras. 



ORACIONES 


JUNTO a la espalda neblinosa, ceñudos fríos. 

En pañuelos fatuos. 

Estalactitas de armonium: 

ruegan insectos 
¡ y canto en frisos! 

¡Sólo las palmas, lunares músculos, lloran sus dedos! 

Las rosas deshicieron el manto de mis árboles 
y los ídolos apagaron, corrieron, como furias de feria, 
las salinas del río. 

El rey líquido mueve sus cinturones 
y yo, cetrino, a lomo de pájaros, muevo globos terráqueos. 

Enseño los camellos de euforia 
¡y masco cerveza entre dos olas! 
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A IR 


I 

YA pensemos los “trizados’'. Los peleles arribados en el 
rincón, ¡qué la brisa no los ha de tocar! 

Y adiós, en el chirrido va la garra del insecto. 

Yo siembro la copa. Con la mano siembro. 

¿Pero siempre? 

Candelabros. Encended la mesa ¿no sé? Si los viejos 
muebles rajados. 

Fuera: Fuenteovejuna, la niña, los trasladados patios baila 
la marioneta ¡cá! 


He roto, así, sin mí. A trasvasar la calle. 
¡Afuera penosos madrigales! 

Tumba su son todo el tinglado. Como aparecen 
que se cierran. ¡Qué sé yo! 


Todos a tropos, a vueltas 
A más aquel guiando “gallardo brioso”: 
murió en la guerra pasada. 

Atrás... trasladar, desprenden las ventanas. 


Lloro mis manos sucias, hasta rúbrica en mí. 
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II 


Exhortación para el final 
Hace más tiempo hubieron allí los mármoles 
en el frío, en el chirriar de algodones 
Prefigurando las cábalas Los insoportables 
lincamientos olvidados al tirarse para nada más 
—Rastreo— 

Yo con mano de algodón, con nuca de cristales La brisa 
del payaso exotérico en torno a las golondrinas qué más 
noche 

Qué fiesta de bíblicos vasallos rompen pedradas 
goznes con su cuerpo hilan las batallas inmortales 
Donde los monstruos crisálidas 
Donde los viejos brincan tan alto 
Adiós la estrella. La furiosa heredad 
Los dormidos ¿han de ser? 

Mirad: 

Las danzas marchitas, qué tan idas con 
sus emblemas despeñados. Con la grey del adormilado 
bramarán en la noche tremenda con los cóndores. 
Mirad: yo herido lustros. Marionetas 
de frontispicios asesinados. Mirad 
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CARACOL 


MOLUSCOS lagrimosos en las doce manos. 

En los portones la rúbrica del taquígrafo. 

El pájaro herido destilando el almizcle: 
con su ojo resedá. 

Lord Jim, Carlos V, primeros de la mañana 
silabearon la inversa del caracol. 

Tatuajes del balneario mesa rococó. 

Para la mañana del indio. 

Para la camisa de humo del pensador. 

La flota húmeda chirriando solitarios. 

Como las islas brincadoras de editoriales. 

Y las mulatas sostenidas por las ajorcas hasta estrangular 
el sol. 

Los rostros del pabellón, ventero. 
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CABALGATAS 


QUE patas insectívoras masquen humos de cera 

de corbatas vacías de lechos exhumados 

en risas trompas de coral de la espuma de leche 

Ahora los payasos vistos en las velocidades de garganta 

del papel del murciélago 

vistos por el fotógrafo para apagar el fuego 

para izar las lentes del collar 1926 

En lo rojo hunden bataholas sangre de la botella 

para acobardar al pescador 

tanto tiempo hace, etc. 

Ruedan tranvías 

con serpentinas recetadas 

para magullar musculaturas del anciano antipáticamente 
ocioso frente a la lámpara de verdura 

Yo 

en relámpagos de cuernos de bote 

remo la vela del camafeo 

para orinar la noche 

para despistar los lagrimones de la niña 

desde la mañana 

cocinando vetustas arquerías 

en nidos de llantos de cadáveres 

de parlanchines venecianos unidos a la huelga 

de bric-a-brac 

de cornudos entronizando arpas de insecto 
Yo 
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PALMAS 


I 


CIERNES: 

de las mandíbulas de la araña 
sus espacios no resbalan hemisferios. 

Digo: 

los cánticos no deben frisar las lunas, 
como el ruido invade, líquido, punteando frontispicios, 
porque los contornos aran, caras, sonrisas malgastadas. 
Sin frenos de humo, 
sin espacios de gladiolos, 
cuando los amarillos, qué verdes, dan su más 
al cristal de cara en gotas. 


A mandíbulas de botas taconadas. 

Los vecinos han descubierto el humo de los hornos. 
¡Ahora si! Veo a mis vecinos, no son tantos. 

Ahora sé de la historia del castillo, la oí en los naipes. 
Dicen que todos rogaban en las callejas. 

Que vistos así podrían frotar el pajarraco. 

¡Langarutos serían! Pero los arlequines no existen. 
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II 


Dije de palmas. 

He de cruzar a lomos de plomo 
Digo: “con mi chorro de gotas 
para el techo de cercas”. 

Las carreteras no vistas al través darán la serpiente. 
Ya no: álamos, trastes de años envejecidos. 

Ni en los labios arena. 

En la huerta 

las flores amarillas, 

como lumbre para inyectar las patas. 


III 


Al pintor: 

“las palmas a puentes de pájaros sin lunas. 

No, mañana. 

A tiras de papel, 
a grietas de platea. 

Un cuadro en las bandadas de encíclicas desterradas 
A las palmas. 

Nado su espacio, no son nieves. 

Mis círculos de niños: brincan serpientes de papel. 
Ya a trotes kilométricos, los hierba jos. 
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Sus inciensos de agua 
crucan como raptos, en frisos de lianas. 

A las palmas. 

Más... de acuarela de azogue, 

entre sus raíces el mentón de sus formas. 

A las palmas 
con guitarras violetas, 
con insectos benditos. 

Y los dioses azules han de venir de gala. 

A las palmas, 

vanamente trazo liras plateadas 
e incendios de dormidos rozan sus nucas matinales, 
para que sus verdes chillen: uno... dos... rocíos. 
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ARRELLENADO 


ARRELLENADO... uf... Que el lastimero esfuerzo 
compense mi prisión. 

La tarde recoge los balaústres 
(¡Qué no vayan a perderse!) 

Comprendo... Todo en calma 
en el trillo quedando. 

Hasta la herradura ¡qué no robemos su oxidación! nos 
deja su mueca. 

¡Es tarde! 

Podemos volver... Volvemos. 

Choque de carretas. 

Yo tanteaba sus nudos, sin bueyes, en abril, siempre. 

No sé 

Sus ruedas seguían maniatando mi frente hasta la noche. 
Pienso ¡soledad! 

En los piñales: rojo, rojo—tierra—tiñe, tiñe su cuarto 
—cielo—. Rosa hiriente 
Resonaremos. 

Qué puedo decir a... hasta el infinito! 

Doy con mi pie al polvo. 

Mi cuello entre palmas. 

Busco, búsqueda, revuelvo mi alma entre caminos. 
Bujías, bohíos: 
rojos sus patios planchados. 
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Del mediodía: revoloteo tardo en mí. 

Coro... (En la casa una mujer junto a la bomba de agua) 
Aguas, salpicoteando en el charquero ¡que los niños no 
se acerquen! 

Que tanto mediodía así! La tienda ausente ¡yo sé! 

Se han ido. 

Reconocí ese golpe. Muero en luto, como en trinos. 

¡yo sé! 

Estos pueblos en sus cifras. Mi habitación. 

Mi tía puede encontrar mis juguetes. 

Río con su hablar ¡qué tanto destino! 

Mientras ese curso de hormigas... 

Como con ella, su trenza, mi retenido tiempo. 


Ahora el hotel luce tan chico. 

Ayer vi su jardincillo entre la pólvora de la fiesta. 

Aún en su ruina, el polvo no destapa. 

Miro mis sentidos. Como en el estanque, 
hay deshojazón sobre su ondas. 

Sin saber. Bracear 

como estrenar. La noche se ha abierto sobre sí misma. 
Todos pueden llorar, sin devenir, sin recoger la llanada. 
Se trenzan los contactos como lúpulos de cerveza. 
También río, como en el circo. 
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ELLA EN LAS ISLAS DEL SABADO 


LA noche en que el erizo raya sus trampas de heliotropo 
en la cinta de los trompetazos del caracol 
En que de la fuente las ninfas azucaradas salvan 
el conjuro de los prensores flautistas 
En que las nucas de tranvías marinos ruedan el 
entierro del insecto como un labio como una trompeta 
En que los septetos del batey cantan chauffers resinosos 
trepidando los hilillos grises para salvar los minúsculos 
ahogados 

La noche de cancerberos Rentistas 
cuando los camareros en piezas de arlequín 
en piezas hlancas de cirugía para servir el té 
del Sábado 

en monedas frías acuñadas de palpos 
Con los adefesios sobrios ritornelos a los tronos 
de almíbar 

En noche para tus labios aceitados 

con tu pelo llora el arlequín en el maderamen 

portuario 

muriendo sellos de mi cigarro en las nocturnas aleluyas 
Cuando yo tú para mirar ojos cerrados a tropos 
del payaso 



Para tatuar los sables tricolores en las venas de ágata 
Como el ritornelo de tus senos 
Como las arañas de mi nuca 
Como los bueyes en círculo a los sobrios 
Cuando las mantas de los oxidados bombillos y 
yo tú 

que habíamos de amanecer la fiesta en las almenas 
como tu frente 

y en los cántaros de los moluscos tu pelo de 
sorna cristal rasga los brazos heridos 
como la hierba de los camposantos en el sueño izado 
del arlequín 

En la noche yo tú 
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AH, QUE HAYA VISTO 


I 

AH, que haya visto aquella noche 

con los inviernos de cañaverales, lanzando 

sus prodigios a plumazos: estragos de la estrella. 

Si yo volviera a paso de esperar el carricoche 
con la vela de los hombres sabios. Las velas rudas 
sosteniendo como bastiones las encíclicas gozosas. 

Si volviera el retozo de su humo. De su humo danzando 
camafeos en los mármoles. 

Y dejaba a ojos los murciélagos 
para que tropezasen con los trenes, 
con los anaqueles del gris de mis manos. 

¡Respondo preguntas, a lo lejos! 


II 

Atrás., zigzaguea para más: tropos de ferrocarril 

Veo: 

Las bujías embadurnadas. 
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Los locos silencios de fiebre, en matojos! 
que engendran la ira de exhaustos quehaceres. 
El viejo desliza sus palabras coralinas. 

¡Pero... ya estoy en la estación! 


III 

Y... vino el después: los trastos sonados, sonando 
en refriegas se suman cadáveres de cascos glaciares 
¡yo con mi cerebro rasurado! 

¡Pronto que este invierno se me viene encima! - 
Los “puertos seguros”. Indios vestidos al desgaire rozan 
las cigarras. Mueven en “figurines de clown” carruseles 
de euforia tardía. 

Pero ¡Dios! ¡Todavía aquí! 

Vamos al centro húmedo de los globos ¡sí! 

Más ¿qué más? Digan las cabezas partidas: 

—“¿Qué hay, qué tal?” 

Y yo corro a lomo de euforia los parques. 

Progresión... la niña repercute su pelota sobre 
el banco, sobre el banco, sobre mí! Hasta ser “yo”, 
“¿Cómo te llamas?” 

“Lucía” 

A secas... 

Vástagos de conjuros quedan en el buzón. 

Yo irguiendo los lloros 
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hasta hacer la danza rítmica. 

Ayer había visto mi fuerza, caminaba entre tablones. 
¡Pero que chicas las flores! 


Iluminaciones: id a la Iglesia. 
Trompos para aquellos, 
“son como niños”. 


Electrocutada la bujía. 

Abollando con mis amigos los parques ya abandonados 
— : “y el jodio de una sola cara”... 



RONCA SALIO CUMBANCHA 


VOZ 

dialoga con nadie con Febrero 

así como lápiz niñas sicómoros abundan las fuentes 
de percal 

yo oidor de sentencias marítimas rajo el cordaje 
de alacranes 

Para el toque de marimbas bovinas para el toque 
del redil algodonoso 

Con mis cascos cruzan las figuras las boticas 

tatuadas de luz de loto 

Las marimbas más ronquean más 

mi bandera y mi bandera cola desplegada la niña 

asustada por “Frío cabezota negra de algodón” 

El cuarto ay que sé ahoga perseguido por el delfín 
Así como yo aro y aro el incienso de los espumarajos 

Las nucas mulatas venidas de Febrero mulato 
en los jardines titingó a más titingó 
soplan las cañas titingó 
y yo en mi cuarto zumbo coral de bambúes 
cruzo a quemarropa los büeyes rajados 

yo también ofrezco la porcelana 
con el precio tin tan de los cazadores indios 
de las muñecas espejadas arrollando 

Y la martingala de las cañas secas como santiamén 
como ladrones de arroz 
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a lúpulos cerveceros corrieron los maniatados 
a crines cepilladas tamboriquearon 
tamboriquearon cristales 
Ay Dios la sombra de los lúpulos arrollaron 
con cañeros portuarios ay Dios 
A más tener los portones flautinplatillo 

Así 

como un niño ladrón un coral un plátano 

los pecesillos embadurnados repiquearon 

las campanas del solsticio 

galopantes verbenas rasgaron las planchadoras „ 

colgaron los pensantes bastidores para las fiestas bembúas 

Así 

cien galápagos cocinaron armadillos para los celosos 
noctámbulos 

cien salamandras de cristal 
Las filipinas avisadas dispararon sus cartuchos 
—golondrina sobre el loco huevo de la luna 
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CONQUISTADORES a zancadas en los almohadones 
En Lima 

los galápagos jardineros Verlaine las trompetas 
lagrimosas 

los suburbios de naranja las pirámides de sal 
para trinchar la luna 

las polvorientas mesoneras a trompicones en el caracol 
desnudan sus cabezas piden lila hasta el columpio 
de Júpiter 

las liebres en incienso de gaseosa a fecha de libro roto 

en remiendo de algodonoso indio 

los aviones de cartón César Vallejo 

los cuentos “Simón Bolívar” en caja de sorpresa 

del pez en el estambre de la abuela 

los abruptos camafeos en la montaña 

los roncos gañanes musitando las endechas del periodista 
en las banderas acuáticas 
los guerreros del rey Don Juan acampados 
en la lluvia como una niña sibilina como un agorero 
cowboy 

En Lima 



BASTONES 


APUESTOS corceles en las teclas levantiscas 
izan el talón 

rozan como tropos los puentes barbilindos 
A vueltas de tropezantes cascadas mañaneras 
Doy flor heliotropo figurante el bastón rococó 
yo minutero taimado derecho 
Cruzo las pestañas 

Los niños musitantes como deidades glorifican 
los maltrechos globos. 
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CARACOLES EN LOS SOLSTICIOS 


PARA los avejarucos torcidos Tom M héroe nacional 
tañe las campanas paganas 

Rasgan los gnomos las únicas cuerdas del Dinosaurio 
Cuando yo dormía 

La criada en el envoltorio tic tac fregábalotodo 
para la boda de las viudas 



REFLEJOS 


VOLTERETAS de tablas 

si fuera a caer 

Euforión 

heraclitanos cometas 
péndulos de rosario 
Tanto como un rosal 

Uf 

Miren que masticar las lenguas 
como si yo a rasgos 
como crines de fuentes en tan 
noches de chambelona 
Para cuando el susto en los cánticos 
Miren que al cielo 

monedas líquidos dedos 
Chusma pléyade solos y el cangrejo 
A vistas de solsticios 
solfean 
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EN PLAYA RECORTADA 


El dios indio porta el tirabuzón en las fiestas del arroz 
Arrojan las salinas portuarias al octaedro 
para doscientos guerreros en llamas columpios 
zigzaqueantes 

Así a barlovento los barcos de papel en el busto de Bach 
Como un cancerbero misántropo asoma en la palabra 
ciclón 


Apollinaire al agua 



EL CID 


I 

CID cuenta el canto de la flor 
llora y llora 

Ha soñado en las noches tibias 

palanganeros rojos rococó 
La misantropía de sus tropos a vueltas de boticas 
en “Páramos aleluya” ruegan los noctámbulos 
de la bacía del dormido poeta 
Así el Cid 

solo los helados frente a los cocineros sicómoros. 


II 

En la vista de Pombo la fusión del cristal 
como un cometa enrollado 

Mueren los entomostráceos para convencer a los Capitanes 
Espabilados por los corsarios en los torbellinos de bombón. 
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MARFILES AHOGADOS 


CHAPLIN abúlico 
su saco de coral fangoso 
atrás cleptómanos enlutados de alelí 
Portones carreteando la estrella como una concha 
a vista de paraguas encendidos 
para que los encendedores de lluvia no asusten 
a los huelguistas 

La parida toma los discursos del insecto 
Así en la pluma al aire los moluscos ensortijados 
de tic tac 

y los tísicos ovillados en el fuego del coral 
En las azoteas cuelgan los payasos 
para la cripta de cristales para orinar las bibliotecas 
Así las plañideras toserán la mañana 
como un trompón 
como yo 
Adiós 
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NADERIAS EN EL ESTANQUE DESPIERTO 


EN la isla de Fernando Poo 

sonrosadas preguntas 

de la pipa 
Ding Dang Ding 

Las hipérboles cocidas al mamarracho 
que yo elevo masticadores elevad 
Así un ovillo 

Dioses ¿siempre en los divertimentos? 

Uf toda la ropa mojada hasta la lámina del sol 

Trompetas más 

Haz frío negro P,ip las pipas trotean aaa 
troteantes haz frío 

Mira las ventanas salientes a más no poder 
cómo si yo no pudiera ser niño ahora 2 de la tarde 
Con el acordeón jardinero negro Pip 
Coso una costa 
hilado hilado 
Dioses lloviznad 

apretujados los pantolones 


— 61 — 



Cómo te iba a olvidar 

Vámonos 

Como un higo 

los velámenes bobos 
A tanto Y 2 sotavento 
para los funcionarios de papel 
Importantes los ausentes como si fuera encanecido dormido 
Nadería 
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SOPLA EL CUCURUCHO 


EN el hotel Luañas 

las flores húmedas perseguidas 
duermen definitivamente en el ojo de la abuela 
El guardián gaseoso habla que te habla 


Desde la vieja mesa de los comodoros—dominó— 
veo a sol mortaja en cerbatana 
la bodeja cucurucho sopla marimba en guano 
Ya Vicentillo lanza su látigo de papel en 
¿y se han ido tan pronto? 
que vida a cascoteos del tren 
que vida 

y nos fuimos 
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EN LAS LAGRIMAS DE LAS FOCAS 


FRIO en los guardines terrosos 

Parada la luna a estribor en la quinta hora de la tarde 
Ahora todos nos iremos como un corcel 
torcidamente muertos para llorar la injuria de las cortinas 
y los llantos triples de las paredes dormidos truenos 
Vaivén de desplegados cabezas hipnóticas calabazas calvas 
Crines del estudiante musitan en las cuevas del Rey 
lloran las pamelas 
Coral absorto en pastillas de luna 
Absalón húmedo remienda lavanderas en los tropos 
de la sal 

Panderetas para la huida 
para los morteros doctores a cruce de jabalinas 
así tramposos humeantes piedras jacarandá en la casa 
vacía 

frío el acordeón de la luna focas lloren sus precipicios 
así en las fábricas los cadáveres elefantes 
cuando los cuaternarios avancen cenicientos 
lupa para Dios en los mosquiteros sonrosados 
encantos en los cuartos de baño 
gritan las bombas para los inquilinos pacíficos 
listones acuáticos en la tierra embadurnada tantanlin 
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EN LARGO FILM TEORICO 


BRUS... al campo ya Whitman rasquea sus andares 
Yo ciudad—sol—músico espabilo el dedal 
Sorno la rosa del almiquí 
Verbenas 

Ah el mascoteo fresco de las pipas sin una alusión 
Porfiados a luna en el ring Al través 

más claveles para la llanura 
Los hiperbólicos niños cantores ruedan mi cinta 
Necesario cantarla 

En venas de cristal las espumas de la cinta como una 
niña puede bailar el almiquí 
Después todos le diremos por allá 


En antojos los que velaban las palmas 
Lloros en Dios Apollinaire “sol cuello cortado” 
Sus gethos vacíos en la luna acuosa 
Tronos ¿Básta una trompeta un sonrojo? 

Las muselinas desplegadas en el desparpajo Verlaine 
La luna de jaquecas húmedas Pero la fuente 
no está en metáforas 
Así un papagayo un colibrí la flor 

Jamás Verbenas 
El delfín guinda en el trono 
Pregunta su antojo Desnuda la flor-agua 
un desliz 

la serpiente en la nuca empolvada de los relinchos 
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Las yeguas colibrí preguntan a los vendedores 
reemplazados 

A martingala cruzo las lápidas los bastones los cerrojos 
para la última lástima de la virgen 

Ah 

Mirad 

a films cruzo las espadas 

Ajsí como lector de cinematógrafo 
así como los disminuidos camelleros 
en los papeles del fuego en los tropos de las trompas 

Y mi canto a las manadas 

Así manadas el palillo albaricoques los dioses 

arrumbados en el farol 

Así manadas vuestro hocico textual en las llamas 
trasca trascan a funambulear 
Así manadas vuestro gesto señorita almiquí 
Así manadas vuestro film mensual en la luneta 
Colibrí cuando pliego la cinta cuando mi champán 
—bombón para ver la ola de los manes dormidos 


Ya mi teoría 

“las frescas fuentes las frescas fuentes” 

Un tirabuzón en una serpiente podría mirar locamente 
Preguntar adonde están 

Los reyes de España almidonados en las cortezas salinas 
yo trazo y trazo a trompicones de lápiz para un tatuaje 
para un lomillo de cristal 

Así un gato en el arabesco de la flor 
Ya mi teoría. 


66 



TELEGRAMA DEL ANGEL 


EN el puente las tontas meninas a levantes 
cenizas 

Triángulo para uno 
para los tropos del libro papal 
Las madres eleáticas en la lupa de sonrojos 
Almizcle del capitán en las banderas de los muertos 
Las guitarras de las bandadas 
Cazadores ilotas trazan sus fotografías 
Las lentas cabezotas galopín en los tejados 
de los duendes del circo 

En las azoteas las vihuelas tañen los revólvers de opio 

Los archivos del ave a globos en los cascos del clown 

Mirar un invernadero en la cadera de cristal 

Un misántropo en las joyerías sumergidas 

Un pastiche en las botas rosa del futbolista 

Un serrucho en la cristalería tulipán 

Un crucigrama en los sonrojos del alquimista 

Los tenedores para los peces las persianas dominó 

En el casino los coches mamoncillos los revólvers de adiós. 
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CONSEJAS 


EN la noche 

los ventaneos hurón 

columpiad dormidos 
Albricias en la plaza del ahogado 
Ultimos 

timbaleros tendieron galápagos tejidos en mañana 
Hubo un fortín 
listos leños de bruma 
Corrieron las bullangas siringas 
La fiesta 

guerreros apagados 

Amanecieron los caballeros 
Desvelos para la fuga 
Todos los blancos modos en la balaustrada 
Torquemada a golpetazos de tambor Abril abierto 
por la llama 

Tocaremos Dios salvajemente muerto 

II 

Plazas derrotadas en los ghetos sabios 
Quién huyó? Telarañas muñecos chinos 
Negras buidas 
Paralíticos súbitos. 
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BALADAS 


CANTICO 

Ballet los pares ahogados 

Tu pelo flautín lis helados galápagos lloriqueaban 
Tu lila en trompos yo ahogado 


n 

BALADA DE LA COPA DEL TESTIGO 
Copa adiós tortuga 
Aviadores mueven lupas 

semana tras trasla semanas 
No he recibido las tarjetas 
Medias desnudas 

Cocales súbitos 

ya liviandades 

El féretro de los cuervos un niño que canta la ajada 
martingala de la luna 
Notarios atraviesan 

transparentes 
mueven el pie 
Cirios 

Trompos bailad 
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III 


BALADA DEL ROJO 

En reino rojo 

papagayos en entelequia 
las lupas de las fieras 

los pistoleros negros en las cáscaras del reloj 
los huelguistas en agua desnucadas 


Llora algodones rey barba de trapo 
la encíclica bomba payasos de sal 
los niños ancianos amaneciendo 


IV 

BALADA DE LA MISA DEL FAUNO 
Trompas 

verde Ecumene en el solsticio de las aguas 
sumergidos palacios de pensadores la reina calavera 
carnaval 

Ping-Pong saltún la luna lastre de globos sarracenos 
Misa del Fauno. 
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